
Bruguera por dentro 
Conversación con Miquel Pellicer, director editorial. 

Entrevista 

Nos encontramos con Miquel Pellicer en el estudio del dibujante y director 

de publicaciones JL Martín en el barrio de El Carmel de Barcelona. Miquel, 

que ahora vive en Valldoreix, nació en Barcelona el 20 de enero de 1934. 

Durante su larga e intensa vida profesional ha sido pintor, grafista, ilustrador 

y editor. Estudió electrónica en la escuela industrial de Barcelona durante 

ocho años, aunque su primera vocación era la de pintor. Al terminar los  

estudios no encontró trabajo en el sector de la electrónica –hablamos de 

una época que la televisión todavía no había llegado a los hogares–, y  

empezó a colaborar como grafista en estudios publicitarios. Trabajó  

también de fondista y realizando escenografías en los Estudios Macián. En 

la Editorial Bruguera estuvo en nómina desde 1961 hasta 1982. Al finalizar 

este periodo pasó a ser un editor freelance hasta 1986, cuando lo fichó el 

Grupo Z para dirigir la que se convertiría en Ediciones B. 

 

Actualmente, Miquel sigue en activo pintando y realizando libros de artista. 

En una de sus últimas exposiciones ha tenido la satisfacción de exponer sus 

obras junto a las de su hija y las de su nieta. Miquel Pellicer es memoria viva 

del sector editorial y uno de los profesionales fundamentales para poder  

Por Jordi Riera Pujal 
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Un cameo de Miquel Pellicer en una historieta de Superlópez. Foto de alrededores 

de 2010. 
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entender lo que sucedió en el panorama de la edición infantil y juvenil es-

pañola entre los años sesenta y noventa del siglo XX.  

 

Entrevista 
Uno de tus primeros amigos en el gremio de dibujantes fue Jan, el autor que 

luego crearía Superlópez. ¿Lo conociste antes de que se fuera a trabajar a 

Cuba en 1959? 
 

Pellicer: Lo conocí en Rambla Catalunya, cuando los dos estábamos en los 

estudios de animación Macián (1). Él era animador de personajes y yo,  

fondista. El padre de Jan era cubano y se fue para allá. Jan se casó desde 

allí por poderes. Cuando quiso volver le costó porque la situación política 

en Cuba le impedía salir libremente del país. De regreso a Barcelona entró 

a colaborar en la editorial Bruguera. Al Señor González (2) no le gustaban las 

narices tan grandes que dibujaba Jan. 

 

JL Martín: Lo que llama la 

atención hoy en día, es que 

los estudios pudieran estar 

en Rambla Catalunya o en 

Passeig de Gracia.  

Bruguera tenía una oficina 

en Passeig de Gràcia. Ahora 

sería impensable que una 

editorial tuviera un estudio 

con los dibujantes en sus  

mesas en las mejores calles 

de Barcelona. 

 

Pellicer: Después de la  

guerra, las instalaciones  

industriales y comerciales de 

Editorial Bruguera estaban 

situadas en Vallcarca, pero 

las oficinas de dirección,  

redacción y estudio gráfico 

estuvieron en un piso de  

Passeig de Gràcia, hasta 

que se pudieron trasladar a 

el edificio de la calle de 

Camps i Fabrés. Muchos 

años después, a finales de 

los setenta, cuando  

Francesc Bruguera decidió 

retirarse, se trasladó al  

 



 

humoristan.org, Miquel Pellicer , JL Martín, Jordi Riera Pujal,  3,  10/3/2020 

Departamento de edición infantil de Bruguera, en la calle Camps i Fabrés, donde se publicaban las revistas más infantiles (Cole Cole, Las 

bellas historias de Heidi, Marco, La Familia Telerín, Amapola, Gran colección de cuentos Blancanieves, Buenos días, Club infantil de Pasa-

tiempos, etc.). La foto es de mediados de los años setenta, con Francesc Mallol y Miquel Pellicer. Al fondo, redactores y grafistas del 

departamento de Ediciones Infantiles. 

. 

antiguo despacho de Passeig de Gràcia e hizo que lo acompañaran su  

sobrino Joan Bruguera y Rafael González, hasta entonces jefe de redacción 

de las revistas Bruguera. 
 

Entraste en Bruguera en 1961 y te quedaste hasta principios de los años 

ochenta, cuando la empresa ya estaba muy mal económicamente. ¿En 

que división colaboraste? 
 

Pellicer: Entré en el departamento de ediciones infantiles y juveniles, que 

aún no existía. Era la época de la expansión en Sudamérica de la editorial. 

Cuando llegaba Francesc Bruguera a los aeropuertos de América, los  

distribuidores estaban esperándolo junto a la escalerilla del avión para  

hacerle los pedidos. Trabajó mucho por todo Latinoamérica, especialmente 

Argentina, México y Brasil. 

En Brasil imprimían directamente sus ediciones, igual que en Portugal.  

Ambos países editaban en portugués, pero el idioma era tan diferente que 

cada país hacía sus propias ediciones. En cambio, las ediciones que aquí 

editábamos en castellano, Bruguera las vendía a todo Sudamérica. 
 

JL Martín: Tiene mucho mérito, porque en los años sesenta despachar  

desde Barcelona a un mercado internacional no era tan fácil como ahora. 
 

Pellicer: Bruguera, en todos aquellos años de expansión, nunca trabajó con 

créditos, aunque se intentaba asegurar el cobro. 

Productos de mucha venta como los Bolsilibros (3) se publicaban aquí y los 

sobrantes se enviaban a América. Con los horóscopos no era posible  

hacerlo porque llevaban el año impreso. A alguien se le ocurrió que si  

dentro de los libros no se ponía al año, se podían aprovechar las  

devoluciones, cambiarles la cu-

bierta y luego se enviarlas a 

América. Francesc Bruguera 

comentó: «No lo veo muy ético, 

pero lo veo muy práctico», y así 

se hizo. 
 

¿Bruguera llegó a imprimir en 

los países sudamericanos? 
 

Pellicer: En Brasil sí, para el resto 

de países habitualmente se im-

primía en Cataluña y se  

enviaba allí. Al principio era así, 

pero con el tiempo se buscaron 

impresores en México y  

Argentina. Las revistas Bruguera 

no se exportaron nunca a  
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Latinoamérica. Los libros eran considerados productos culturales y gozaban 

de aranceles muy bajos. Las revistas de humor no tenían estas rebajas de 

aranceles. 
 

¿Qué supuso para Bruguera empezar a editar álbumes en formato franco-

belga? 
 

Pellicer: En 1968 recibo el encargo de editar los álbumes de Astérix, que ya 

se habían publicado en rústica unos años antes en la editorial Molino y que 

no habían funcionado. Bruguera compró los derechos de publicación para 

España, pero previamente incluyó las aventuras de Astérix en las revistas 

Bruguera, y cuando se consideró que ya era bastante popular decidimos 

editarlo con tapa dura como los franceses. Gracias al éxito de la  

propuesta, Francesc Bruguera empujó a Francisco Ibáñez a hacer  

aventuras largas de 48 páginas de Mortadelo y Filemón. El año siguiente 

saldría el primer título. En El sulfato atómico Ibáñez hizo un trabajo muy  

bueno, con unos fondos muy bien trabajados. 
 

¿Qué tiradas se hacían de estos álbumes? 
 

Las tiradas de las novedades de aquellos años, tanto de Mortadelo como 

de Astérix, eran de unos 60.000 ejemplares. Posteriormente, con Superlópez 

también se hicieron buenas tiradas, pero inferiores a estos números. Ibáñez 

tiene un tipo de público muy amplio y general, a diferencia de Superlópez, 

que es más de los fanáticos seguidores que quieren tener toda la colecci-

ón. Recuerdo que a Ibáñez, al principio, el Señor González le pedía que imi-

tara a Vázquez. 



Bruguera (Camps i Fabrés), Sanchis y Rafael González. 
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JL Martín: Vázquez es el maestro, es 

el que inventa el gag moderno. Era 

el mejor. Las historietas de Bruguera 

eran siempre con un gag el final, 

hasta que llega él y se inventa  

sorpresas continuas dentro de la  

historieta. Después vendrá Ibáñez y 

hará un gag en casa viñeta. Ibáñez 

es un gran trabajador. Hoy en día  

todavía dibuja con un lápiz muy 

completo y tiene un gran profesional 

que se lo pasa a tinta. 

Ibáñez sigue con la voluntad de  

legar a su público. Alguna vez me ha 

comentado que, mientras vaya a 

una firma de libros y vea allí una cola 

de gente esperándolo, el hecho de 

dibujar seguirá teniendo sentido para 

él. Si algún día se encontrara con 

que nadie lo espera, se iría a casa. 
 

De Vázquez recuerdo los álbumes de Anacleto, que eran extraordinarios. 

Me hubiera gustado que siguiera por este camino de álbumes de 48  

páginas hechos con ganas. Después, en la época de El Papus y en  

páginas que firmaba como Sappo, se notaba que quería cobrar haciendo 

el mínimo esfuerzo. Parecía que tenía la necesidad de tomar el pelo a 

aquellos para quienes trabajaba. 
 

Pellicer: Perdió mucho prestigio también cuando el equipo de Sanchis  

hacía historietas de sus personajes. Las series perdían la gracia. El equipo 

era un grupo variable de entre 5 y 10 personas que estaban en la  

redacción. Los guionistas eran externos y la producción, inmensa. En  

Ediciones B mandamos retirar todos los productos de los personajes de  

Ibáñez y Vázquez que no estuvieran hechos por ellos. 
 

¿Recuerdas algunas anécdotas de la relación que tuviste con Vázquez? 
 

Un día tuve que echarlo de las oficinas de Ediciones B. Vázquez, cuando 

entregaba, cobraba. Un día no teníamos efectivo y le dijo de todo a la  

cajera. Ella le dijo que volviera por la tarde o al día siguiente, pero no  

había manera. Lo hice marchar, amenazándole con avisar a los agentes 

de seguridad de la empresa. Él quería cobrar al instante. 

Era un personaje difícil de tratar. Uno de las veces que el Señor González 

no quería saber nada de él, a causa de alguna de las trastadas que, de 

vez en cuando, solía hacer, Vázquez me llamó al despacho. Me comentó 

que había creado un estudio gráfico semi-automático para crear páginas 

de sus personajes de una calidad extrema a un ritmo frenético, mucho  

mejores que las que estaban haciendo el grupo de «piratas» de Sanchis en 

la redacción. Después de crear este invento estaba desesperado por las  
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negativas del Señor González, tan 

desesperado que decía «¡Me  

suicidaré!». Le dije que intentaría 

mediar. Al mediodía, cuando salí 

para ir a comer, me estaba  

esperando escondido en la  

esquina. Me agarró del brazo para 

que fuera ver su invento. Era allí  

mismo, en la calle Príncipe de  

Asturias, en un tercer piso. Parecía 

vacío, pero en una de las  

habitaciones tenía unos grandes 

archivadores metálicos y, en otra, 

una mesa y algo que parecía una 

fotocopiadora. De los archivadores 

sacó papeles recortados con  

cuerpos y cabezas con diferentes 

poses de Las Hermanas Gilda. De 

otras archivadores sacó viñetas con 

fondos típicos de su estilo o de otros 

personajes, y muchos, muchos  

recortes … 

Me explicó que lo importante era el guion y que una vez estaba todo  

seleccionado y pegado, para entregar la página bien acabada hacía una 

fotocopia… Era capaz en pocos minutos de hacer una página, que en una 

jornada se podía hacer montañas de páginas. Finalmente me fui,  

prometiendo que hablaría de su invento al Señor González. Cuando salí a la 

calle me llamó. Estaba en el balcón con una pierna por fuera de la  

barandilla, gritando «Es que me tiro Pellicer, es que me tiro». Cuando se lo 

comenté al Señor González, no recuerdo si sonrió, pero se puso en  

contacto con él. Tras tenerlo castigado, le interesaba mucho que volviera. 

De nuevo volvió a trabajar para Bruguera, no sé durante cuánto tiempo, y 

no recuerdo si fue una de las veces que se arrodilló ante González, gritando 

que le perdonase por la última trastada (a saber cuál) y que no lo volvería 

a hacer. Tampoco oí comentarios por la redacción diciendo que las pági-

nas que entregaba Vázquez fueran fotocopias. 
 

¿Cómo era el ambiente de la redacción de Bruguera en aquellos años? 
 

Pellicer: En los años sesenta, en todas las oficinas el ambiente era muy  

recto. En Bruguera, si había algo que desentonaba, el Señor González daba 

golpecitos en el cristal. Tenía a los redactores de revistas allí delante. La 

puntualidad era una obsesión de la editorial. A Oli (Enrique Oliván) lo  

despidieron por llegar tarde un día. Acumuló tres faltas y lo echaron. 

Había mucho humor entre los compañeros. Cuando salíamos de trabajar  

el sábado al mediodía íbamos a un bar que estaba allí al lado y nos lo  

pasábamos muy bien tomando una cerveza. Era el mejor rato de la  

semana. 

En aquella época, muchos famosos visitaban la editorial, y Peret fue 

uno de ellos. Está con Joan Cornudella Freixa, jefe de personal de 

Bruguera, y Miquel Pellicer. Foto de mediados de los años 70. 
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¿Has pensado en escribir un libro de memorias sobre tu época de director 

editorial? 
 

Pellicer: Tengo un libro inédito sobre Bruguera muy bien documentado. Está 

basado en las fichas y documentos de un redactor muy meticuloso, Ernest 

Pérez Mas, que había trabajado en Bruguera desde jovencito. Al jubilarse, 

me dio parte de su archivo. En las fichas estaban los autores y todo lo que 

iban dibujando, las revistas que se publicaban, fechas de lanzamiento y de 

cierre, incluso crónicas de la historia de Editorial Bruguera desde que se  

llamaba El Gato Negro. Le dediqué tiempo, y lo que tenía lo terminé  

compartiendo con Vicenç Palomares, que también tenía parte de este  

archivo. Él había estado en todos los departamentos de Bruguera. Era muy 

buena persona y muy amigo mío, pero le costaba sacarse el trabajo de  

encima y por eso había pasado por muchos departamentos de la editorial. 

Ediciones B estaba dispuesta a publicar el libro cuando ya dábamos  

prácticamente por terminado el texto y toda la documentación gráfica con 

dibujos y fotografías. Palomares, en ese momento, decidió que faltaba  

material y que tenía que estructurarse de otra forma. En cuanto vi la  

complicación que suponían estos cambios, dimití. Creo que continuó  

escribiendo hasta superar las mil páginas. Al final, el libro no se ha publicado. 

Me gustaría poder publicar al menos el estudio que escribí yo. 
 

JL Martín: Es complicado editar un libro de muchas páginas. Normalmente 

quien escribe pone todos sus recuerdos y, antes de llegar a las librerías,  

alguien debe elegir. Para ir bien, no puede pasar de las trescientas páginas 

y, además, debe ir muy ilustrado. 

 

¿Cómo comenzó la aventura de dirigir la revista Jauja? 
 

Pellicer: Guillem Molinas se encargaba de la división industrial de Bruguera –

era el cuñado de Francesc Bruguera–. El hijo, que también se llamaba  

Guillem Molinas, fundó Ediciones Druida. Se asoció con una imprenta de 

Cornellà. En esta nueva editorial creamos el nuevo tebeo Jauja. Entonces 

fue fácil porque los autores cobraban con mucho retraso en Bruguera. En 

Editorial Druida había dinero. Oli era el director de Jauja y creó también el 

nombre de la revista. 
 

¿Qué tiradas hacíais? 
 

Del primer número de Jauja sacamos 25.000 ejemplares, después bajamos a 

15.000. Tuvo el éxito esperado. Más o menos como los de Bruguera en  

aquella época. Los padres de los niños ya no compraban tebeos a los niños 

porque ellos ya no los leían. Las revistas infantiles de Bruguera no las solían 

comprar los niños, las compraban sus padres. Entonces preferían comprar las 

revistas de «destape».  
 

¿Cómo entras a trabajar para Ediciones B? 
 

En 1986 me llamó del Grupo Z el cubano Félix Espelosín, que había sido uno 

de los jefes en Bruguera, para que pasara a trabajar con ellos si me veía  

capaz para sacar adelante las desaparecidas revistas Bruguera. 
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JL Martín: Félix Espelosín es la persona con quien negocié la compra de El 

Jueves, porque era el hombre que llevaba los números en Z. En 1982, el  

Grupo Z nos dice que cierran la revista porque perdía mucho dinero. Gin, 

que ya tenía la experiencia de ser unos de los propietarios de El Papus, nos 

propone a Óscar y mí comprar El Jueves. Antonio Asensio nos comenta que 

lo hablemos con Félix Espelosín que es quien nos enseña los números de  

cómo va la revista. Acabamos comprando El Jueves. 
 

Random House compró Ediciones B en 2017, pero, al parecer, no su fondo 

de originales. Por otra parte, la nave de Parets del Vallès, donde había miles 

de originales del fondo Bruguera, TBO y Ediciones B, también se ha vendido. 

Se trata de un patrimonio que estaría mucho mejor en colecciones públicas 

en Barcelona o en mano de sus autores, y no en un fondo privado de difícil 

acceso. ¿Sabes algo de la historia de estos miles de originales? 
 

Pellicer: De ahora no sé nada. Pero sí de cuando entré en Z. Cuando me 

contrataron para llevar la futura Ediciones B, querían que siguiera llevando 

el nombre de Bruguera. No fue posible, por la cantidad de deudas  

pendientes. En 1986 me encargaron que llevara los miles  de originales que 

estaban en Vallcarca a la nave de Parets del Vallès. Fue un día de perros, 

de aquella nave ya se habían llevado máquinas enormes derrumbando 

paredes, si hacía falta. No había luz, estuvimos hasta la madrugada  

descargando el material en rincones donde no había goteras. Una parte 

del archivo que guardaban en Parets se estropeó por el agua. 
 

¿Qué objetivo empresarial había detrás de la compra de Bruguera? 

Presentación del nuevo TBO en Barcelona en Febrero de 1988. En la foto: Julia Galan, Edmond, Purita Campos, Vázquez y Miquel Pellicer. 
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Pellicer: La intención de Ediciones B era recomponer el imperio Bruguera. 

Ibáñez, que no podía dibujar sus propios personajes porque no tenía los  

derechos, estaba en Grijalbo donde creó nuevas series. Tuve que negociar 

con él su regreso. Le ofrecimos un contrato según el cual cobraría en  

relación con las tiradas. Hasta entonces, él no había sabido nunca qué  

tiradas tenían sus creaciones. Aceptó cobrar ese porcentaje sobre tiradas. 

Ibáñez, a lo largo de su vida profesional, ha vendido millones de ejemplares. 
 

JL Martín: Es un buen trato. Él está en buena forma, aunque sufre de dolor 

de espalda. Lo que le va bien es la piscina. Estuvo hace poco en una  

inauguración de una exposición de sus «monos» en el Museo del Cómic en 

Sant Cugat del Vallès. Le gustó la muestra y el acto. Los dibujantes  

necesitan el reconocimiento, es un trabajo muy solitario. 
 

La relevancia de los tebeos en la sociedad de los años ochenta era muy 

diferente de la que había tenido en los años cincuenta y sesenta. 
 

JL Martín: Hace poco escribí un prólogo para Lo mejor de la familia Ulises. 

Todas las historietas son de Benejam. Para mí, cuando se leía el TBO los  

cincuenta, en una época que todavía no había televisión, era como ver 

una sitcom. 
 

Pellicer: Yo había hecho de pescadero en el Mercat del Ninot en Barcelona 

y venía a comprarme una familia que era exactamente igual que La  

Familia Pepe de Iranzo, y así los llamaban por todo el mercado. Los  

personajes de Bruguera se hicieron muy populares entre todo tipo de  

público. 
 

JL Martín: Sociológicamente estas historietas tenían calado. Los Ulises son 

una familia media catalana de los años cincuenta, con la niña casadera, 

con la abuela que vino de pueblo y habla mal, con la madre que quiere 

medrar, con el marido un poco «calzonazos»…  

Fiesta de presentación de una nueva 

publicación de Ediciones B: Pellicer, 

Ibáñez, Segura, Blanca Marcas, 

Blanca Rosa Roca, Jordi Macabich, 

Raf, entre otros. Principios de los 

años 90. 
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Es como una sitcom, creas unos personajes y los relacionas entre ellos. 

La familia Churumbel de Vázquez representaba lo mismo, una comedia 

costumbrista. Era una genialidad que ahora no se podría publicar. Era  

políticamente incorrecto. Al hijo que quería trabajar toda la familia le decía 

que estaba loco: «¿Dónde se ha visto?». 
 

Pellicer: Curiosamente, la censura no decía nada. Solo vigilaba la religión, 

la política y el sexo, aunque, de vez en cuando, provocaban «cosas  

inesperadas». A veces, al reeditar una publicación aprobada por la  

censura a los pocos meses de su primera edición, te prohibían volverlo a 

publicar, y a eso lo llamábamos «algo inesperado». Debió de caer en  

manos de un censor de turno que tenía ideas diferentes al anterior censor. 
 

Casos de censura en Bruguera. 
 

Pellicer: A mí me pasó un caso cuando hacíamos los libros de Bonanza (4) 

en Bruguera. Cuando íbamos a hacer la segunda edición la censura no nos 

dejó. El problema era el nombre de la familia Cartwright. No era un nombre 

español y no era admisible. 
 

El formato en que presentabais estas novelas era muy innovador. 
 

Pellicer: Si, eran tres páginas de texto seguidas de una de historieta, y así ir 

siguiendo con la narración hasta el final. La historieta era el resumen del  

texto. Los niños leían la parte de cómic y podían decir sin problemas: «Ya  

Los stands de Ediciones B, en el Salódel Còmic de Barcelona, eran tan grandes como lo habían sido los de Editorial Bruguera. La mayor 

parte de personas que salen en la foto son redactores, secretarías y algunos empleados de Parets del Vallès. En el centro, arrodillados, 

están Miquel Pellicer, un directivo de Parets y la hija de Seguelles. Climent está de pie a la derecha. Foto de alrededores de 1994. 
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me lo he leído, mamá». El formato triunfó, se  

vendió en todos los países de América. La idea fue 

de Francesc Bruguera. A veces tenía ideas  

extrañas, pero tenía mucha visión comercial. 

Con el mismo formato hizo un montón de literatura 

clásica adaptada, algunos, como los de Tarzán, 

fueron inventados. También iba incorporando todo 

lo que triunfaba en la televisión. 
 

JL Martín: Claro, entonces empezaba la televisión y 

tenía mucha fuerza. Sólo había un canal, todo el 

mundo veía lo mismo. 
 

El éxito de la familia Telerín.  
 

Pellicer: Un día viene Francesc Bruguera, cuando 

hacía un año que salía por televisión la familia  
 

Telerín (5). Me dijo: «Tenga toda esta documentación, he comprado los  

derechos por 25.000 pesetas, podemos hacer durante un año cuentos,  

cromos, historietas…» De la colección de cromos, si mal no  

recuerdo, se vendieron 22 millones de sobres. Al año siguiente le pidieron 

que pagara 2,5 millones de pesetas si quería continuar. Y los pagó. 
 

JL Martín: ¿Las historietas no las dibujaba Sanchis? 
 

Pellicer: Los personajes los dibujaron muchos colaboradores de la editorial. 

Se hicieron plantillas con las cabezas de los personajes para que los  

dibujantes los pegaran a sus trabajos. Incluso diría que Jan hizo algunos 

cuentos troquelados. Entonces, todavía no se había hecho la película para  

Bonanza nº 42, 1964 . 

Una de las plantillas que se hicieron para La Familia Telerín. Siempre que había un personaje exitoso, muchos dibujantes se ponían a 

copiarlo rápidamente utilizando plantillas con caras del personaje o personajes. Así se daba la impresión de que todos eran del mismo 

dibujante, aunque algunas veces los resultados no eran homogéneos. Foto de alrededores de 1965. 
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el cine. Los personajes sólo salían en el spot a las 9 de la noche diciendo 

a todos los niños el famoso «Vamos a la cama». No tenían nombres, se los 

pusimos en la redacción de Bruguera y nos inventamos las historias. 
 

JL Martín: Ahora vuelven a salir, modernizados. Se pueden ver en una ver-

sión 3D. 
 

Pellicer: Francesc era tirando a tacaño, pero fue un gran editor. Consi-

guió los derechos de Heidi. Con La Abeja Maya ya no se arriesgó tanto. 

Jan y Pellicer en la casa que el dibujante tenía en Camprodon (2010). Después se trasladaría a vivir a Ripoll. 

Colaboradores de Ediciones B 

a finales de los años 80. 
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JL Martín: Tú trabajas durante la edad de oro de  

Bruguera. En los cincuenta fueron importantes, pero no 

circulaba el dinero como lo haría una década  

después. La editorial reflejó perfectamente el creci-

miento económico brutal de aquellos años. 
 

Pellicer: También coincide con el crecimiento de la 

agencia internacional Creaciones Editoriales, que  

había sido una idea del Señor González. 
 

JL Martín: Bruguera se dirige a un público popular con una calidad de  

edición justita, pero que se ajusta a lo que podía pagar la gente. 
 

Pellicer: Si, en la impresión a veces ni se hacían pruebas, se editaba  

directamente. 
 

¿Qué producción de revistas se hacían cuando tú estabas en el departa-

mento de infantil? 
 

Pellicer: Es difícil de calcular, a parte de las revistas semanales estaban los 

«súper», los «extras», los almanaques y las revistas dedicadas a algunos  

personajes concretos. En aquellos tiempos los dibujantes trabajaban en la 

mesa del comedor de su casa. 
 

JL Martín: A mí me ofrecieron ser 

guionista. Cuando era muy joven, 

llevaba historietas a  Bruguera. 

Eran malas, sería en 1973. Al final 

me dijeron que no les interesaba 

los dibujos, pero que podían 

comprarme los guiones a tanto la 

viñeta. Cada dos o tres meses 

iba y le enseñaba mi trabajo al 

señor Pílez, que era un ayudante 

del Señor González. Él las llevaba 

dentro y me comentaba lo que 

le había dicho el jefe. No le  

gustaba cómo dibujaba zapatos, 

porque no las hacía como  

Ibáñez. El Señor González era la 

mente que se inventó la escuela 

Bruguera. Al final, sumando todo 

lo que me iba diciendo, acabé 

mejorando mucho mi dibujo. 
 

Las novelas de bolsillo. 
 

Pellicer: Como curiosidad, en el 

tema de las novelas de bolsillo 

teníamos un quiosquero en 
Cartel de Pellicer, 2003. 

Caricatura de Pellicer realizada por 

Jan. 
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Valencia que revisaba los  

argumentos y nos decía si se 

adaptaban al estilo Bruguera. 
 

JL Martín: En una conversación 

que tuve con Ricardo Rodrigo, el 

propietario de RBA, me explicó 

que cuando llega de Argentina 

huyendo de la policía política,  

entra a trabajar en Bruguera como 

corrector. También escribía  

novelas de bolsillo populares y  

hacía algunos horóscopos. 

 

______________ 
 

 

Notas 

(1) Francesc Macián y Blasco (1929-1976) fue uno de los grandes promotores de la  

industria de la animación. En 1955 fundó su primer estudio. 

(2) Rafael González (1910-1995), periodista, escritor, guionista y, durante muchos años, jefe 

de redacción de las revistas Bruguera. 

(3) Colección de novelas económicas de bolsillo que estuvo vigente entre 1946 y 1986. 

Eran unas historias autoconclusivas que podían llegar a tener tiradas de 15.000 ejemplares. 

Los autores eran nacionales, pero firmaban con seudónimos como Silver Kane, Keith Luger, 

Lou Carrigan, o Lucky Marty. 

Ilustración de Miquel Pellicer. El Pensador está basado como dibujo para el libro de artista Mis queridos gorditos (2012). Las ilustraciones 

como esta están basadas en dibujos que aparecen dentro de alguno de los libros de autor que Pellicer lleva haciendo desde los años 60. 
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Pellicer, Climent e Ibáñez paseando por Barcelona por Sant Jordi de 2018. Climent es un experto comercial 

de libros y revistas de Bruguera y Ediciones B. Muy presente en grandes superficies, fue el primero en 

conseguir abrir este nuevo mercado para la venta de libros. Durante muchos años fue el promotor de las 

firmas del Francisco Ibáñez por toda España. 
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(4) Bonanza fue una serie americana de western que se estrenó en TVE en 1962, con un 

gran éxito.   

(5) La Familia Telerín fue un pequeño programa de Televisión Española que se estrenó en 

1964. La idea original era de los hermanos Santiago y José Luis Moro. 

El gigante de Cadaqés. Está basado en un dibujo del libro de artista Mis queridos gorditos  (2013). 
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